
Ricardo Lorenzo Sanz y Héctor Anabltarte Rlvas 
4 



E L odio e indignación que despierta Manuel Godoy, Dt> 
destituido en el Motín de Aranjuez de 1806, para- • 
lelamente, se depositan todas las esperanzas en 

Fernando, el Príncipe de Asturias, el heredero desplazado 
una y otra vez de los asuntos del Estado. El desplazado se 
transforma en el Deseado y toda España parece ver en él al 
monarca que colocará a la nación en su antigua posición 
protagónica, en el concierto de las naciones. Pero el tan 
Deseado no corresponderá a estas expectativas, ni al fu­
nesto grito de ¡Vivan las cadenas! 
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mAY un soneto que Meso­
nero Romanos conoce 

a través del clérigo Gil de la 
cuesta, que n05 informa 
cómo se festeja la caída del 
Favorito y cómo se le atribu­
yen a dicho personaje el 
origen ce todos los males: 

.. Por ti murió el de Aranda 
[perseguido; 

Floridablal1ca vive desterrado; 
Jovellanos en vida sepultado. 
y muchos grandes yacen en 01-

[vida. 

»De la madre, del padre, del 
[marido 

arrancasreeJ honor, y has pro­
ffanado. 

polígono brutal, aquel sagrado 
que indigno tú pisar no has 

[merecido. 
»Calumnias, muertes, robos y 

[atet1lados 
con descaro insolente come­

[tiste , 
¡oh tú, el más ruin de los pri­

[vados.' 

.Si almirante, si gránde te 
[creíste 

cuando eras el más vil de los 
[malvados, 

hoy el cielo te vuelve a lo que 
[fuiste». 

El domingC" 20 de marro el 
Consejo 3¡tuncia de oficio y 
mediante carteles la ab­
dicación de Carlos IV y el 
adVf~~imiento al trono de hi­
. ¿} golpe de estado se ha 
consumado. 

En las calles de Madrid la 
población se manifiesta por­
tando retratos del nuevo so­
berano. Se producen excesos 
y desórdenes. Las fiestas y 
los desmanes confluyen. Los 
retratos del Príncipe de la 
Paz son arrancados y des­
truidos. Las hogueras y el 
baile -tela zambra de la ple­
be», como dice Modesto La­
fuente-, es el marco popu­
lar de la caída de Godoy. La 
multitud destroza en San­
lúcar de Barrameda, el jar-
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dín de aclimatación, pues es 
obra del desti tui do. 
Godoy representa para el 
país el desgobierno y los 
errores que se han cometido. 
Nadie parece recordar que 
Carlos III había dejado por 
escrito instrucciones a su hi­
Jo, pues él mismo dudaba de 
la capacidad de su heredero, 
de este Carlos IV que ciñe la 
corona un año antes del esta­
llido de la Revolución Fran­
cesa, acontecimiento que 
modifica el mundo. Luego, la 
presencia de Napoleón en el 
poder, en 1799, encabezando 
una Francia imperial y mi­
litarmente poderosa, más la 
intt{rvcnción inglesa en el 
continente, como un ariete 
fruto de la revolución in­
dustrial, condenan al ti­
tubeante Carlos lV, que pre­
ferirá dedicarse a la caza. La 
historia parece que se em­
peña en hacer coincidir al 
personaje con e'l desenlace 
de la historia de ese momen­
to. 

El hijo rebelde es generoso. 
Carlos y María Luisa reciben 
una espléndida indemni­
zación . El rey abdicante, 
cuandose despide del cuerpo 
diplomático, se atreve a de­
cir: «En mi vida he hecho 
cosa más a gusto •. Pero el 
problema de la sucesión no 
es tá resuelto_ E.122 de marzo, 
Carlos IV le escribe al gene­
ral Murat que del nuevo rey 
no pueden «esperar sino mi­
serias y persecuciones. , y le 
pide especialmente por la li­
beración de Godoy, y no va­
cila en solicitar la protección 
de las tropas francesas, 

De puño y letra, escribe: « ... 
Yo os ruego hacer saber al 
Emperador que le suplico 
disponga la libertad del po­
bre Príncipe de la Paz, quien 
sólo padece por haber sido 
amigo de la Francia , y 
asimismo que nos deje ir al 
país que más nos convenga, 

llevándonos en nuestra 
compañía al mismo Prínci­
pe ... . . Un día después. en 
carta al mismo Napoleón, 
que desea la división de la 
familia real española, afirma 
que fue oL •. o? .... o a abdicar: 
«Yo no he renunciado en fa­
vor de mi hijo sino por la 
fuerza de las circunstancias, 
cuando el estruendo de las 
armas y los clamores de una 
gl'ardia sublevada me ha­
cían conocer bastante la ne­
cesidad de escoger la vida o 
la muerte, pues esta última 
se hubiera seguido después 
de la Reina . Yo fui forzado a 
renunciar; pero asegurado 
ahora con plena confianza en 
la magnanimidad y el genio 
del gran hombre que siem­
pre ha mostrado ser amigo 
mío, yo he tomado la reso­
lución de conformarme con 
todo lo que este mismo 
grande hombre quiera dis­
poner de nosotros y de mi 
suerte, la de la Reina y la del 
Príncipe de la Paz». 
Carlos IV se en trega sin con­
diciones a los planes de Na­
tx>león, 

LAS DECISIONES 
DEL NUEVO REY 

Fernando se apresura a legi­
timizar su trono, El Consejo 
pasa a informe de sus fiscales 
el acto de la abdicación, pero 
los min istros femandino5 
deciden que se publique lo 
antes posible, lográndolo a 
menos de 24 horas de la ce­
re monia, el 20 a las tres de la 
tarde. La costumbre indica 
que conviene convocar a las 
Cortes, como se hizo en repe­
tidas veces en otras circuns­
tancias parecidas, pero el 
nuevo rey no puede perder 
tiempo: tiene sus ojos pues­
tos en el casamiento con una 
pariente de Napoleón . 
Fernando VlI releva a algu­
nos de los ministros. El de 



_R.tr.", d. nu .. tro .uglllto MOtI.re. D. F.m.ndo VII, R.y d. Esp.". y ,uslndl .. , ./lo d. 1808_. (H. d. C .. t"" Museo Munlclpeld. 
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.. Proclamación da Fernando VII.n la Plau MaW'or d. M.drld .... (B. Am.ll .... Ml3eo Munlc~.1 d. Madrid). 
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~ Enlrada d. F.rnando VII por la Puerta d. Atocha. , (F. Marll . Muuo Munlcl~ d. Madrid). 
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Estad o, Pedro Cevallos. pre­
sen ta su renuncia, pero le es 
rechazada, fe pues me consta 
muy bien -dice Fernando­
que sin embargo de estar ca­
sado con una prima her­
mana del Príncipe de la Paz, 
nunca ha en trado en las 
ideas y designios injustos 
que se suponen en este hom­
bre .. . ». La Marina queda a 
cargo de Francisco Gil y Le­
mus, y en Hacienda, Miguel 
Cayetano Soler, es reempla­
zado por Miguel José de 
Azanza, virrey de Nueva Es­
paña de 1798 a 1800. En 
Guerra Antonio Olaguer Fe-

_Lo. t~. m"lnoclnt_, 101 t,.. "", 
perseguido. '1 _ tr. ma •• m.cto .... 

(Gr.bedodl'l epoca. MIIMoMunlclp.' 
d, Madrtd). 
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_Bulto dI Godoy .. . (J. Ada". 
tudlmll d. Sin Flmlndo de 

, Mtldrld). 

Iiú es despedido por el gene­
Tal Gonzalo O'Farril, que 
había estado mandando una 
división en la Toscana. Caba­
llero, por su parte, ministro 
de Gracia y Justicia. par· 
tidario de Godoy o de Fer· 
nando, según las circuns­
tancias, es destinado a la 
presidencia de uno de los 
Consejos . 

, 

Se dejan sin efecto los destie· 
rros de Mariano Luis de Ur· 
quijo, del conde de Cabarrús 
y de Gaspar Melchor Jove· 
llanos. Es Caballero quien 
firma el decreto que pone fin 
a esta situación, el mismo 
que los condenara por in· 
dicación de Godoy. 
Con respecto a los acusados 
por los sucesos de El Esco­
rial. en noviembre de 1807, 
son rehabilitados. Los más 
beneficiados son Juan Es· 
cóiquiz, el duque del Infan­
tado y el de San Carlos. Es­
cóiquiz vuelve de su confi· 
namiento en el Convento de 
Tordón , para seguirsiendo el 
consejero predilecto de Fer­
nando . 

(: \ln,os :it HU'\I \ ,1) 

r.J.n 
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Escóiquiz es condecorado 
con la Gran Cruz de Car­
los III y nombrado consejero 
de Estado. Defensor apa­
sionado de la Santa Inqui­
sición, admirador del empe­
rador Napoleón, su influen­
cia es considerada nefasta 
para el nuevo gobierno. Refi­
riéndose a los personajes que 
en ese momento ocupan los 
puestoscJavesdel poder, To­
reno los califica de inexper­
tos, «en med io del recio te rn­
poral que había sobre­
venido». 

Con respecto a las primeras 
medidas del reinado de Fer­
nando VU, el historiador To'· 
reno, contemporáneo de la 
época, escribe que son «o 
poco importantes o dañosas 

para el interés público, em­
pezándose . ya en lances el 
fatal sistema de echar por 
tierra lo actual y existente, 
sin otro examen que el de ser 
obra del gobierno que había 
antecedido». 
La superintendencia de po~ 
licía es abolida, y se dejaba 
«resplandeciente y viva la 
horrible Inquisición». La 
venta del séptímo de los bie~ 
nes eclesiásticos se sus~ 
pende. Esta venta había sido 
aprobada por Pío VII en 
1806 y permitía impedir el 
estancamiento de la pro­
piedad territorial. Un irn~ 
puesto sobre el vino es su~ 
primido, medida quees vista 
como un gesto demagógico. 

y se ordena elaborar un pro­
yecto para concluir el canal 

del Manzanares y traer a 
Madrid las aguas del Ja~ 
rama. 

MURAT ENTRA 
EN MADRID 

El 23 de marzo Godoy es 
trasladado al castillo de Vi~ 
llaviciosa para ser en~ 

juiciado, pero es 1 iberado 
por el ejército francés. Ese 
mismo día Murat entra en 
Madnd precedido por la ca~ 
ballena imperial y escoltado 
por su Estado Mayor, como 
así también lo más selecto de 
su ejército. Fernando, no~ 
lificado por Murat, envía al 
duque del Parque a su en~ 
cuentro «para que fuese a 
cumplimentarle en su cuar~ 
tel general, y le obsequiara y 
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acompañara a su entrada en 
la capital del reino» (Mo~ 
desto Lafuente). 

En una proclama dirigida a 
sus tropas, Murat recuerda 
que «es una nación aliada, 
que debe hallaren el ejército 
francés a su fiel amigo, y 
reconocer la buena acogida 
que ha tenido en las pro­
vincias que acaba de atra­
vesar». La Gaceta de Madrid 
publica que la población en 
masa ha contemplado y ce­
lebrado la presencia de los 
franceses, que «fueron re­
cibidos con todas las de­
mostraciones de júbilo y 
amistad que corresponde a 
la estrecha y más que nunca 
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sincera alianza que une a los 
dos gobiernos». 

Cuando aún resuenan los 
cascos de la caballería fran­
cesa por la calle de Fuenca­
rral, «cuyos jinetes llevan 
corazas como espejos», al 
decir de un personaje de Pé­
rez Galdós, la población se 
entera de que Fernando 
abandonará AranJuez al día 
siguiente en dirección a Ma­
drid. Esa misma noche se 
llena el camino de un in­
menso gentío, a pie, a caba­
llo, en carruajes, que re­
nuncia «gustosamente al 
sueño p ... "lT el placer de an­
ticiparse a otros a satisfacer 
el afán de ver al idolatrado 

Fernando» (Modesto La­
fuente). 
La alegría es unánime, las 
mujeres agitan sus pañuelos 
y esparcen flores. Los hom­
bres tienden sus capas con la 
ilusión de que sea pisada por 
el caballo del nuevo rey. La 
multitud se abalanza sobre 
el Deseado para tocarlo. Se­
gún Toreno, «nunca pudo 
monarca gozar de triunfo 
tan magnífico ni más senci­
llo; ni nunca tampoco con­
trajo alguno obligación más 
sagrada de corresponder con 
todo ahínco al amor des­
interesado de súbdi tos tan 
fieles». 
Seis horas tarda e\ monarca, 



.. Retrato de Napoleón en porcelana de S.1H.1I~. (Gérard. Mu .. o d~li Argent!, Flo­
rencia).. 
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Jo",.'¡lano1l. (Goya. Colección Duque dela 
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en medio del delirio general, 
en ir desde la puerta de Ato­
cha hasta el Palacio. Inú­
tilmente cuatro batidores de 
guardias de corps tratan de 
abrirle camino. Mesonero 
Romanos, testigo desde un 
balcón de la calle Mayor, es­
cribe: « ... venía a caballo, y 
no es exacta la impresión; 
venía, sí, montado en un 
blanco corcel, pero ambos 
eran llevados materialmente 
en vilo por la inmensa mu­
chedumbre, que apenas 
permitía al bruto poner los 
pies en el suelo, ni al jinete 
saludar con la mano ni con el 
sombrero a la apiñada mul­
ti tud; hombres y mujeres, 
niños y ancianos se aba­
lanzaban a él, a besar sus 
manos, sus ropas, los estri­
bos de su s illa ; otros 
arrojaban al aire sus som­
breros, o despojándose de 
sus capas y man tillas las .bcolqulz ~. lA. Góm. J . Hortlgo ... BlbllolKa N.:lonal da Madrid). 
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tendían a los pies del caba­
llo, y hubiéranse arrojal:lo 
ellos mismos como los indios 
budistas bajo las ruedas del 
carro de Jagrenat». 

LOS PLANES 
DENAPOLEON 

Murat no reconoce al nuevo 
rey. Debe esperar que Napo­
león, su cuñado, se decida en 
el enfrentamiento fami! iar. 
En un proceder casi pro­
vocativo, realiza maniobras 
en lugares por donde debe 
pasar la comitiva real. Un 
destacamento de la guardja 
imperial, bajo las órdenes 
del propio Murat, transita 
por la calle del Arenal, y se 
abre paso de manera vio­
lenta. El único ministro ex­
tranjero en la ciudad, el em­
bajador francés Beau­
harnais, será el que no sa­
lude a l rey. Murat abandona 
el hospedaje que se le había 
asignado, en el Buen Retiro, 
y sin consultar, se traslada a 
la residencia que fuera del 
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Príncipe de la Paz,allado del 
convento de Doña María de 
Aragón. 
Pero nobleza y clero siguen 
creyendo en los acuerdos en­
tre Francia y España. El 
clero católico ve con simpa­
tía al Napoleón que respeta 
la Iglesia, y la nobleza confía 
en la protección del Empe­
rador, que niega su pasado 
republicano. Y esta actitud 
conciliadora para quien ya 
es, prácticamente, el in­
vasor, no se modifica ni 
cuando Murat sugiere que 
Napoleón gustarla de poseer 
la espada que Francisco 1, 
rey de Francia, tuvo que ren­
dir en la batalla de Pavía, 
apresado por las tropas de 
Carlos I de España. El pre­
cioso trofeo es entregado en 
una ceremonia magnífica: 
en el testero de una rica ca­
rroza de gala se coloca la es­
pada sobre la bandeja de 
plata, cubierta con un paño 
de seda de color punzó ... 
(Gaceta de Maddd. 5-
IV-t808). 
Cuando Napoleón se enteró 
del golpe de estado de 
Aranjuez, un día después 
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ofrecía la corona espanola a 
su hermano Luis, quien re­
chaza el ofrecimiento. Poco 
después, le pregunta al em­
bajador español en París, Iz­
quierdo, si los españoles lo 
querrían como soberano, al 
lo cual éste responde: «Con 
gusto y entusiasmo admit i­
rán los españoles a Vuestra 
Majestad por su monarca, 
pero después de haber re­
nunciado a la corona de 
Francia •. 
La diplomacia francesa 
mueve otra pieza: anuncia la 
visita de Napoleón, ante lo 
cual Fernando designa una 
delegación, tres Grandes de 
España, para que acudan a 
recibirlo, pero cuando llegan 
a Bayona ni está allí el empe-
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rador ni la sobrina que se ca­
saría con Fernando. El pró­
ximo paso es la sugerencia 
de Murat de que el propio 
Fernando salga al encuentro 
de Bonaparte. EllO de abril 
parte hacia la frontera fran­
cesa. Escóiquiz, en sus Me­
morias, describe una España 
ocupada, que quiere creer en 
la alianza con el Emperador: 
«,.. hasta Burgos, estaba 
lleno de tropas francesas ... 
de modo que el rey estaba, 
proporcionalmente a la na­
ción española, tan en poder 
de los franceses como Ma­
drid ...• . 
El 20 cruzan el Bidasoa yen­
tran en Bayona. Al encuentro 
del rey sale el infante Carlos, 
comunicándole que «el día 
an terior por la mañana ha­
bía expresado el empe-



rador.,. que estaba resuelto a 
que la familia de Borbón no 
reinase más en España., Al 
día siguiente el mismo 80-
na parte le informa de su re­
solución: a cambio del trono 
español le ofrece, a perpe­
tuidad,la Etruria (Toscana), 
adelantándole para su es­
tablecimiento un año de la 
renta de dicho reino. 
En Sayona está reunida toda 
la familia real,ypadre e hijo, 
Carlos IV y Fernando Vil, se 
enfrentan en presencia de 
Napoleón. María Luisa le 
pide al rey francés que 
ejecute a su hijo por haber 
destronado ilegalmente a su 
padre. El 1,° de mayo Fer­
nando renuncia pero pone 
condiciones: que su padre y 
él puedan vol ver a Madrid y 
convocar las Cortes. Pero 
Carlos IV no acepta. 
El 5 de mayo llega a Sayona 
la noticia del alzamiento del 
2 de Mayo en Madrid . Sim­
bólicamente, un alcalde, el 
de Móstoles, Andrés To­
rrejón, ha declarado la gue­
rra a los 70.000 franceses que 
ocupan España. 
El 6 de mayo Fernando ab­
dica de manera incondicio­
nal, y la tan manoseada co­
rona es entregada a Napo­
león por Carlos IV. Este 
exige solamente que la re­
ligión católica siga siendo la 
única, tanto en la metrópoli 
como en las colonias. El Em­
perador se compromete a en­
tregarle treinta millones de 
reales. Por su parle, Fer­
nando, también recibe una 
suculenta indemnización: se 
le ceden palacios, cotos y ha­
ciendas de Navarre. 
El Deseadoenvía un mensaje 
a la nación española, expre­
sando que la población debe 
mantenerse tranquila, espe­
rando la felicidad de las sa­
bias disposiciones del empe­
rador. Pero la guerra ya co­
menzó . • R. L. S. y H. A. R. 
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